
El Espiritismo es Presentado en   diversas formas e intenciones hoy en día, las prácticas
espiritistas siguen estando presentes y expandiéndose alrededor del mundo. ¿Qué es y
cuándo surge? ¿Qué atractivo tiene para convocar gente a su entorno? ¿Son sus ritos
saludables espiritualmente, es confiable? ¿Cómo se lo debe tratar? ¿Es don de Dios o
engaño de Satanás? ¿Tendremos acceso al mundo de los muertos?

¿Qué es el Espiritismo?

Espiritismo es la creencia de que las personas se pueden poner en contacto con los
muertos por mediación de un médium, con el fin de recibir revelaciones del más allá (Luisa
Jeter de Walker ¿Cuál camino? Editorial Vida.).

La necromancia, también llamada “magia negra”, se representa como comunicación con los muertos y el conocimiento por este medio,
de misterios y sucesos del futuro. Entre los espiritistas se le da el nombre de magia blanca a la que se usa para “ayudar” a las
personas, y el de magia negra a la que se emplea para hacerles daño. En este caso ambas consisten en un trabajo hecho bajo el
control de los espíritus.

Vea los videos del Espiritismo en la parte inferior

Los orígenes del Espiritismo

Los ritos espiritistas no son ninguna novedad sobre esta tierra. Tampoco las prohibiciones
de Dios respecto a participar en cualquiera de sus manifestaciones.

Es imposible citar la fecha exacta de origen del espiritismo. Desde tiempos antiguos se
practicaba en varias partes del mundo. Se pueden observar menciones de él a través de
diversas épocas, eso tanto en los registros bíblicos como en la literatura profana antigua.

Era ejercido desde tiempos remotos, en las varias formas del animismo en muchas tribus
(cosa que heredan los ritos afro-brasileño como la umbanda y quimbanda de hoy día).
Formaba parte de las religiones antiguas de Egipto, Babilonia, India y China. La teosofía, el

yoga y el movimiento de la Nueva Era contienen un espiritismo nacido del misticismo oriental.   

Sin embargo la Biblia nos relata la primera aparición de un médium espiritista

El primer medium espiritista

Desde los tiempos más remotos de la historia del hombre, Satanás se esforzó por engañar
a nuestra raza.  El que había promovido la rebelión en el cielo deseaba inducir  a  los
habitantes de la tierra a que se uniesen con él en su lucha contra el gobierno de Dios. Adán
y Eva habían sido perfectamente felices mientras obedecieron a la ley de Dios, y esto
constituía un testimonio permanente contra el aserto que Satanás había hecho en el cielo,
de que la ley de Dios era un instrumento de opresión y contraria al bien de sus criaturas.
Además, la envidia de Satanás se despertó al ver la hermosísima morada preparada para
la inocente pareja. Resolvió hacer caer a ésta para que, una vez separada de Dios y
arrastrada bajo su propio poder, pudiese él apoderarse de la tierra y establecer allí su reino
en oposición al Altísimo.

No siéndole posible continuar con su rebelión en el cielo, Satanás halló un nuevo campo de
acción para su enemistad contra Dios, al tramar la ruina de la raza humana.

La ley de Dios es tan santa como él mismo. Es la revelación de su voluntad, el reflejo de su
carácter, y la expresión de su amor y sabiduría. La armonía de la creación depende del
perfecto acuerdo de todos los seres y las cosas, animadas e inanimadas, con la ley del

Creador.

No sólo ha dispuesto Dios leyes para el gobierno de los seres vivientes, sino también para todas las operaciones de la naturaleza.
Todo  obedece a leyes fijas, que no pueden eludirse. Pero mientras que en la naturaleza todo está gobernado por leyes naturales,
solamente el hombre, entre todos los moradores de la tierra, está sujeto a la ley moral.

Al hombre, obra maestra de la creación, Dios le dio la facultad de comprender sus requerimientos, para que reconociese la justicia y la
benevolencia de su ley y su sagrado derecho sobre él; y del hombre se exige una respuesta obediente.
Como los ángeles, los moradores del Edén habían de ser probados. Sólo podían conservar su feliz estado si eran fieles a la ley del
Creador. Podían obedecer y vivir, o desobedecer y perecer. Dios los había colmado de ricas bendiciones; pero si ellos menospreciaban
su voluntad, aquel que no perdonó a los ángeles que pecaron no los perdonaría a ellos tampoco: la trasgresión los privaría de todos
sus dones, y les acarrearía desgracia y ruina.

El árbol de la sabiduría había sido puesto como una prueba de su obediencia y de su amor a Dios. El Señor había decidido imponerles
una sola prohibición tocante al uso de lo que había en el huerto. Si menospreciaban su voluntad en este punto especial, se harían
culpables de transgresión. Satanás no los seguiría continuamente con sus tentaciones; sólo podría acercarse a ellos junto al árbol
prohibido. Si ellos trataban de investigar la naturaleza de este árbol, quedarían expuestos a sus engaños. Se les aconsejó que
prestasen atención cuidadosa  a la amonestación que Dios les había enviado, y que se conformasen con las instrucciones que él había
tenido a bien darles.

Para conseguir lo que quería sin ser advertido, Satanás escogió como medio (Médium) a
la serpiente, disfraz bien adecuado para su proyecto de engaño. La serpiente era en
aquel entonces uno de los seres más inteligentes y bellos de la tierra. Tenía alas, y cuando
volaba presentaba una apariencia deslumbradora, con el color y el brillo del oro bruñido.
Posada en las cargadas ramas del árbol prohibido, mientras comía su delicioso fruto,
cautivaba la atención y deleitaba la vista que la contemplaba. Así, en el huerto de paz, el
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cautivaba la atención y deleitaba la vista que la contemplaba. Así, en el huerto de paz, el
destructor acechaba su presa.

Los ángeles habían prevenido a Eva que tuviese cuidado de no separarse de su esposo
mientras éste estaba ocupado en su trabajo cotidiano en el huerto; estando con él correría
menos peligro de caer en tentación que estando sola. Pero distraída en sus agradables
labores, inconscientemente se alejó del lado de su esposo.

Al verse sola, tuvo un presentimiento del peligro, pero desechó sus temores, diciéndose a
sí  misma que tenía suficiente sabiduría y  poder  para comprender el mal y  resistirlo.

Desdeñando la advertencia de los ángeles muy pronto se encontró extasiada, mirando con curiosidad y admiración el árbol prohibido.

El fruto era bello, y se preguntaba por qué Dios se lo había vedado. Esta fue la oportunidad de Satanás. Como discerniendo sus
pensamientos, se dirigió a ella diciendo: "¿Con qué Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?"
Eva quedó sorprendida y espantada al oír el eco de sus pensamientos. Pero, con voz melodiosa, la serpiente siguió con sutiles
alabanzas de su hermosura; y sus palabras no fueron desagradables a Eva. En lugar de huir de aquel lugar, permaneció en él,
maravillada de oír hablar a la serpiente. Si se hubiese dirigido a ella un ser como los ángeles, hubiera sentido temor; pero no se
imaginó que la encantadora serpiente pudiera convertirse en instrumento del enemigo caído.

A la capciosa pregunta de Satanás, Eva contestó: "Del fruto de los árboles del
huerto comemos; más del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios:
No comeréis de él, ni le tocaréis, porque no muráis. Entonces la serpiente dijo
a la mujer: No moriréis; mas sabe Dios que el día que comiereis de él, serán
abiertos vuestros ojos, y seréis como dioses sabiendo el bien y el mal."

Le dijo que al comer del fruto de este árbol, alcanzarían una esfera de
existencia más elevada y entrarían en un campo de sabiduría más amplio.
Añadió que él mismo había comido de ese fruto prohibido y como resultado
había adquirido el don de la palabra. Insinuó que por egoísmo el Señor no quería
que  comiesen del fruto,  pues entonces  se  elevarían a  la  igualdad  con él.
Manifestó Satanás que Dios les había prohibido que gustasen del fruto de aquel
árbol o que lo tocasen, debido a las maravillosas propiedades que tenía de dar
sabiduría y poder.

El tentador afirmó que jamás llegaría a cumplirse la divina advertencia; que les fue hecha meramente para intimidarlos. ¿Cómo sería
posible que ellos muriesen? ¿No habían comido del árbol de la vida? Agregó el tentador que Dios estaba tratando de impedirles
alcanzar un desarrollo superior y mayor felicidad.

La serpiente tomó del fruto del árbol prohibido y lo puso en las manos vacilantes
de Eva. Entonces le recordó sus propias palabras referentes a que Dios les
había prohibido tocarlo, bajo pena de muerte. Le manifestó que no recibiría más
daño de comer el fruto que de tocarlo. No experimentando ningún mal resultado
por lo que había hecho, Eva se atrevió a más. Vio "que el árbol era bueno para
comer, y que era agradable a  los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la
sabiduría; y tomó de su fruto, y comió." Era agradable al paladar, y a medida
que comía, parecía sentir una fuerza vivificante, y se figuró que entraba en
un estado más elevado de existencia. Sin temor, tomó el fruto y lo comió.

Y ahora, habiendo pecado, ella se convirtió en el agente de Satanás para labrar
la ruina de su esposo. Con extraña y anormal excitación, y con las manos llenas
del fruto prohibido, lo buscó y le relató todo lo que había ocurrido.

Adán resolvió compartir la suerte de Eva; si ella debía morir, él moriría con ella.
Al fin y al cabo, se dijo Adán, ¿no podrían ser verídicas las palabras de la sabia serpiente? Eva estaba ante él, tan bella y
aparentemente tan inocente como antes de su desobediencia.

Le expresaba mayor amor que antes. Ninguna señal de muerte se notaba en ella, y así decidió hacer frente a las consecuencias. Tomó
el fruto y lo comió apresuradamente.

Después de su trasgresión, Adán se imaginó al principio que entraba en un plano superior de existencia.
Pero ¿cómo comprendió Adán, después de su pecado, el sentido de las siguientes palabras: "En el día que comieres de él de seguro
morirás"? ¿Comprendió que significaban lo que Satanás le había inducido a creer, que iba a ascender a un grado más alto de
existencia? De haber sido así, habría salido ganando con la transgresión, y Satanás habría resultado en bienhechor de la raza. Pero
Adán comprobó que no era tal el sentido de la declaración divina. Dios sentenció al hombre, en castigo por su pecado, a volver a la
tierra de donde había sido tomado: "Polvo eres, y al polvo serás tornado." (Vers. 19.) Las palabras de Satanás: "Vuestros ojos serán
abiertos" resultaron ser verdad pero sólo del modo siguiente: después de que Adán y Eva hubieron desobedecido a Dios, sus ojos
fueron abiertos y pudieron discernir su locura; conocieron entonces lo que era el mal y probaron el amargo fruto de la transgresión.
En medio del Edén crecía el árbol de la vida, cuyo fruto tenía el poder de perpetuar la vida, Si Adán hubiese permanecido obediente a
Dios, habría seguido gozando de libre acceso a aquel árbol y habría vivido eternamente. Pero en cuanto hubo pecado, quedó privado
de comer del árbol de la vida y  sujeto a la muerte. La sentencia divina: "Polvo eres, y al polvo serás tornado," entraña la extinción
completa de la vida.

La inmortalidad prometida al hombre a condición de que obedeciera, se había perdido por la transgresión. Adán no podía transmitir a
su posteridad lo que ya no poseía; y no habría quedado esperanza para la raza caída, si Dios, por el sacrificio de su Hijo, no hubiese
puesto- la inmortalidad a su alcance. Como "la muerte así pasó a todos los hombres, pues que todos pecaron,"Cristo "sacó a la luz la
vida y la inmortalidad por el evangelio." (Romanos 5: 12; 2 Timoteo 1: 10.) Y sólo por Cristo puede obtenerse la inmortalidad. Jesús
dijo: "El que cree en el Hijo, tiene vida eterna, más el que es incrédulo al Hijo, no verá la vida." (S. Juan 3: 36.) Todo hombre puede
adquirir un bien tan inestimable si consiente en someterse a las condiciones necesarias. Todos "los que perseverando en bien hacer,
buscan gloria y honra e inmortalidad," recibirán "la vida eterna." (Romanos 2: 7.)

El único que prometió a Adán la vida en la desobediencia fue el gran seductor. Y la
declaración de la serpiente a Eva en Edén.- "De seguro que no moriréis"- fue el
primer sermón que haya sido jamás predicado sobre la inmortalidad del alma. Y sin
embargo esta misma declaración,  fundada únicamente en la autoridad de Satanás,
repercute desde los púlpitos de la cristiandad, y es recibida por la mayoría de los
hombres con tanta prontitud como lo fue por nuestros primeros padres. A la divina
sentencia: El alma que pecare, ésa morirá (Ezequiel 18:20), se le da el sentido siguiente:
El alma que pecare, ésa no morirá, sino que vivirá eternamente. No puede uno menos que
extrañar la rara infatuación con que los hombres creen sin más ni más las palabras de
Satanás y se muestran tan incrédulos a las palabras de Dios.

Si al hombre, después de su caída, se le hubiese permitido tener libre acceso al árbol de
la vida,  habría vivido para siempre,  y  así  el pecado habría inmortalizado.  Pero un
querubín y una espada que arroja llamas guardaban "el camino del  árbol de la vida"
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(Génesis 3: 24), y a ningún miembro de la familia de Adán le ha sido permitido salvar esta
raya y participar de esa fruta de la vida. Por consiguiente no hay ni un solo pecador
inmortal.

Pero después de la caída,  Satanás ordenó a sus ángeles que hicieran un esfuerzo
especial para inculcar la creencia de la inmortalidad natural del hombre; y después de haber inducido a la gente a aceptar este error,
debían llevarla a la conclusión de que el pecador viviría en penas eternas. Ahora el príncipe de las tinieblas, obrando por conducto de
sus agentes, presenta  La doctrina de la inmortalidad natural.

Tomada en un principio de la filosofía pagana e incorporada a la fe cristiana en los tiempos tenebrosos de la gran apostasía, ha
suplantado la verdad tan claramente enseñada por la Santa Escritura, de que "los muertos nada saben." Multitudes han llegado a creer
que los espíritus de los muertos son los "espíritus ministradores, enviados para hacer servicio a favor de los que han de heredar la
salvación." Y esto a pesar del testimonio de las Santas Escrituras respecto a la existencia de los ángeles celestiales y a la relación que
ellos tienen con la historia humana desde antes que hubiese muerto hombre alguno.
La doctrina de que el hombre queda consciente en la muerte, y más aún la creencia de que los espíritus de los muertos vuelven para
servir a los vivos, preparó el camino para el espiritismo moderno. Si los muertos son admitidos a la presencia de Dios y de los santos
ángeles y si son favorecidos con conocimientos que superan en mucho a los que poseían anteriormente, ¿por qué no habrían de volver
a la tierra para iluminar e ilustrar a los vivos? Si, como lo enseñan los teólogos populares, los espíritus de los muertos se ciernen en
torno de sus amigos en la tierra, ¿por qué no les sería permitido comunicarse con ellos para prevenirlos del mal o para consolarlos  en
sus penas? ¿Cómo podrán los que creen en el estado consciente de los muertos rechazar lo que les viene cual luz divina comunicada
por espíritus glorificados? Representan un medio de comunicación considerado sagrado, del que Satanás se vale para cumplir sus
propósitos. Los ángeles caídos que ejecutan sus órdenes se presentan como mensajeros del mundo de los espíritus. Al mismo tiempo
que el príncipe del mal asevera poner a los vivos en comunicación con los muertos, ejerce también su influencia fascinadora sobre las
mentes de aquéllos.

Satanás puede evocar ante los hombres la apariencia de sus amigos fallecidos.
La imitación es perfecta;  los rasgos familiares, las palabras y el tono son
reproducidos con una exactitud maravillosa. Muchas personas se consuelan con
la seguridad de que sus seres queridos están gozando de las delicias del cielo;
y  sin sospechar  ningún peligro,  dan oídos  a  "espíritus  seductores,  y  a
enseñanzas de demonios."

Después que Satanás ha hecho creer a esas personas que los muertos vuelven
en realidad a comunicarse con ellas, hace aparecer a seres humanos que
murieron sin preparación. Estos aseguran que son felices en el cielo y hasta
que ocupan allí elevados puestos, por lo que se difunde el error de que no se
hace diferencia entre los justos y los injustos.

Esos supuestos visitantes del mundo de los espíritus dan a veces avisos y
advertencias que resultan exactos. Luego que se han ganado la confianza,

presentan doctrinas que de hecho destruyen la fe en las Santas Escrituras. Aparentando profundo interés por el bienestar de sus
amigos en la tierra, insinúan los errores más peligrosos.  El hecho de que dicen algunas verdades y  pueden a  veces anunciar
acontecimientos da a sus testimonios una apariencia de verosimilitud; y sus falsas enseñanzas son aceptadas por las multitudes con
tanta diligencia y creídas tan a ciegas, como si se tratara de las verdades más sagradas de la Biblia. Se rechaza la ley de Dios, se
desprecia al Espíritu de gracia y se considera la sangre de la alianza como cosa profana. Los espíritus niegan la divinidad de Cristo y
hasta ponen al Creador en  el mismo nivel que ellos mismos. Bajo este nuevo disfraz el gran rebelde continúa llevando adelante la
guerra que empezó en el cielo y que se prosigue en la tierra desde hace unos seis mil años.

Muchos tratan de explicar  las manifestaciones espiritistas atribuyéndolas por
completo al fraude y a juego de manos de los médiums. Pero, si bien es cierto
que  muchas  veces  se  han  hecho  pasar  supercherías  por  verdaderas
manifestaciones, no deja de haber habido también manifestaciones de poder
sobrenatural.  Los  llamamientos  misteriosos  con que  empezó  el  espiritismo
moderno no fueron resultado de la superchería o de la astucia humana, sino obra
directa de ángeles malos, que introdujeron así uno de los engaños más eficaces
para la destrucción de las almas. Muchos hombres serán entrampados por la
creencia de que el espiritismo es tan sólo una impostura humana; pero cuando
sean puestos en presencia de manifestaciones cuyo carácter sobrenatural no
pueda negarse, serán seducidos y obligados a aceptarlas como revelación del
poder divino.

Estas personas no toman en cuenta el testimonio de las Santas Escrituras
respecto a los milagros de Satanás y de sus agentes. No fue sino mediante la
ayuda de Satanás que los nigromantes de Faraón pudieron imitar la acción de
Dios.  San Pablo declara que antes de la segunda venida de Cristo habrá
manifestaciones análogas del poder satánico.

La venida del Señor debe ser precedida de la "operación de Satanás, con todo
poder, y con señales, y con maravillas mentirosas, y con todo el artificio de la
injusticia." (2 Tesalonicenses 2:9, 10, V.M.) Y el apóstol San Juan, describiendo

el poder milagroso que se ha de dar a conocer en los últimos días, declara: "Obra grandes prodigios, de tal modo que hace descender
fuego del cielo a la tierra, a la vista de los hombres. Y engaña a los que habitan sobre la tierra, por medio de las señales que se le ha
dado poder de hacer." (Apocalipsis 13: 13, 14, V.M.) Lo que se predice aquí no es una simple impostura. Los hombres serán
engañados por los milagros que los agentes de Satanás no sólo pretenderán hacer, sino que de hecho tendrán poder para
realizar.

El príncipe de las tinieblas, que por tanto tiempo ha estado empleando los poderes de su inteligencia superior en la obra de engaño,
adapta hábilmente sus tentaciones a los hombres de todas las clases y condiciones. A las personas cultas y refinadas les presenta el
espiritismo bajo sus aspectos más sutiles e intelectuales, y así consigue atraer a muchos a sus redes. La sabiduría que comunica el
espiritismo es la que describe el apóstol Santiago, la cual "no es la que desciende de lo alto, sino terrena, animal, diabólica." (Santiago
3: 15.) Y esto es, precisamente, lo que encubre el gran seductor cuando el sigilo es lo que más conviene a sus fines. El que, vestido
con el brillo de celestiales serafines, pudo aparecer ante Cristo para tentarle en el desierto, suele presentarse también a los hombres
del modo más atractivo, cual si fuere ángel de luz. Apela a la razón por la presentación de temas elevados; deleita los sentidos con
escenas que cautivan y conquistan los afectos por medio de imágenes elocuentes de amor y caridad. Excita la imaginación en sublimes
arrebatos e induce a los hombres a enorgullecerse tanto de su propia sabiduría, que en el fondo de su corazón desprecian al Dios
eterno. Ese ser poderoso que pudo transportar al Redentor del mundo a un altísimo monte y poner ante su vista todos los reinos y la
gloria de la tierra, presentará sus tentaciones a los hombres y pervertirá los sentidos de todos los que no estén protegidos por el poder
divino.

Satanás  seduce  hoy  día  a  los  hombres  como  sedujo  a  Eva  en el Edén,
lisonjeándolos,  alentando  en ellos  el  deseo  de  conocimientos  prohibidos  y
despertando en ellos la ambición de exaltarse a sí mismos. Fue alimentando
esos males como cayó él mismo, y por ellos trata de acarrear la ruina de los
hombres. "Y seréis como Dios-dijo él,-conocedores del bien y del mal." (Génesis
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hombres. "Y seréis como Dios-dijo él,-conocedores del bien y del mal." (Génesis
3: 5, V.M.) El espiritismo enseña "que el hombre es un ser susceptible de
adelanto; que su destino consiste en progresar desde su nacimiento, aun hasta la
eternidad, hacia la  divinidad." Y además que "cada inteligencia se juzgará a sí
misma y no será juzgada por otra." "El juicio será justo, porque será el juicio que
uno haga de sí mismo.... El tribunal está interiormente en vosotros." Un maestro
espiritista dijo cuando "la conciencia espiritual" se despertó en él: "Todos mis
semejantes eran semidioses no caídos." Y  otro dice: "Todo ser justo y
perfecto es Cristo."

Así, en lugar de la justicia y perfección del Dios infinito que es el verdadero
objeto de la adoración; en lugar de la justicia perfecta de la ley, que es el
verdadero modelo de la perfección humana, Satanás ha colocado la naturaleza
pecadora del hombre sujeto al error, como único objeto de adoración, única
regla del juicio o modelo del carácter. Eso no es progreso, sino retroceso

Satanás ha estado preparándose desde hace tiempo para su último esfuerzo
para engaitar al mundo. El cimiento de su obra lo puso en la afirmación que hiciera a Eva en el Edén: "De seguro que no moriréis." "En
el día que comiereis de él, vuestros ojos serán abiertos, y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal." (Génesis 3: 4, 5, V.M.)
Poco a poco Satanás ha preparado el camino para su obra maestra de seducción: el desarrollo del espiritismo. Hasta ahora no ha
logrado realizar completamente sus designios; pero lo conseguirá en el poco tiempo que nos separa del fin. El profeta dice: "Y vi ...
tres espíritus inmundos, como ranas: . . . son espíritus de demonios, que obran prodigios; los cuales salen a los reyes de todo el mundo
habitado, a juntarlos para la guerra del gran, día del Dios Todopoderoso." (Apocalipsis 16: 13, 14, V.M.) Todos menos los que estén
protegidos por el poder de Dios y la fe en su Palabra, se verán envueltos en ese engaño. Los hombres se están dejando adormecer en
una seguridad fatal y sólo, despertarán cuando la ira de Dios se derrame sobre la tierra, Dios, el Señor, dice: "También pondré el juicio
por cordel, y  la justicia por plomada; y la granizada barrerá el refugio de mentiras, y las aguas arrebatarán vuestro escondrijo.
Asimismo vuestro pacto con la muerte será anulado, y vuestro convenio con el infierno no quedará en pie cuando pasare el azote, cual
torrente, vosotros seréis hollados de este invasor." (Isaías 28: 17, 18, V.M.)

Atractivos de esta "ciencia oculta"

Las ciencias ocultas tienen entre sus atractivos (engañosos y  nefastos)  varias cosas. El supuesto conocimiento de la vida de
ultratumba. La oferta de consuelo en la comunicación con los familiares difuntos.

La primer guerra mundial dio gran impulso a la consulta de muertos. Los familiares de los soldados buscaban consuelo en los
espiritistas. También pretenden dar: sanidad para los enfermos, revelación del futuro y dirección para la vida. Poder sobrenatural y
venganza contra los enemigos mediante hechizos.

La Ouija

Es un tablero dotado de letras y números con el que se cree que se puede entablar
contacto con los difuntos.
"OUIJA" como palabra se cree que proviene de dos lenguas diferentes, OUI, en
francés y JA, en alemán, significan ambos "si" a ciencia cierta no se sabe el origen de
esta palabra.

Hay indicios de este tipo de tablas desde tiempos muy antiguos. En la antigua China
se hablaba del uso de diferentes formas para comunicarse con entes que datan de
más de 500 años antes de Cristo.

Según un intérprete de la vida de Pitágoras (consideremos que él nació en el año 582
aC. y falleció en el 500 aC.), el mismo filósofo y sus acompañantes hacían sesiones
similares a las que se hacen con la ouija, ya que había un artefacto como mesa que

se movía hacia diferentes símbolos.

Estos tipos de instrumentos también eran conocidos en el Imperio Romano (27 aC. al 476 dC.) e incluso hay señales que indican que se
usaban en la Roma como República, es decir, muchas años antes (510 aC. al 27 aC.). Por ejemplo, hace más de tres siglos se
hablaba de tres personas que pudieron saber el nombre del emperador que sucedería al que se encuentraba en aquel momento. Las
tres personas fueron culpadas de delitos de traición y el supuesto sucesor (Teodosio), fue ejecutado.

Incluso en la América precolombina había artefactos como las Tablas Squidillatc, con las cuales podían determinar ciertos misterios,
pero consideramos a nuestro entender esto más parecido a la rabdomancia.

El espiritismo se conoce hace mucho tiempo, pero el moderno se inició en el siglo XIX con dos niñas
hermanas que crearon un juego por los años 1850 o menos. Según lo que ellas contaban, sus juegos
hacían que se produzcan ruidos extraños sobre la mesa (golpes de SI y NO).

Esto dio pie a que se crease alguna otra forma de contactarse con otros entes. Segun Margaret Fox, una
de las hermanas médium y quien más fama adquirió, en su adultez admitió haber utilizado trucos para
simular golpes en la mesa.

En el año 1853 el espiritualista fracés Panchette diseñó una ouija similar a la que conocemos en la actualidad. Después de algunos
arreglos de otras personas, William Fuld compró los derechos de autor y los patentó.

Charles W. Kennard crearía la empresa (Kennard Novelty Company) para la fabricación del tablero y
comenzó  a  vender  los  primeros  ejemplares  en 1890.  Kennard  inventó  asimismo  el  nombre  ouija,
explicando  que  era  una  palabra  egipcia  que  significa  «buena  suerte»  -lo  cual no  es  cierto-  pero
probablemente este nombre exótico ayudó a que el juguetito (pues como tal se comercializaba) batiese
récords de venta.

En la actualidad este tipo de tablas se venden fácilmente, casi como juegos para niños, pero debemos
saber que puede acarrear muchos problemas.

Además, Dios ha prohibido expresamente toda supuesta comunicación con los espíritus de los muertos.
En tiempo de los hebreos había una clase de personas que pretendía, como los espiritistas de nuestros
días, sostener comunicaciones con los muertos. Pero la Biblia declara que los "espíritus," como se solía
llamar a los visitantes de otros mundos, son "espíritus de demonios." (Compárese Números 25: 1-3;

Salmo 106: 28; 1 Corintios 10: 20; Apocalipsis 16: 14.) La costumbre de tratar con  espíritus o adivinos fue declarada abominación para
el Señor y era solemnemente prohibida bajo pena de muerte. (Levítico 19: 31; 20: 27.) Aun el nombre de la hechicería es objeto de
desprecio en la actualidad. El aserto de que los hombres pueden tener comunicación con malos espíritus es considerado como una
fábula de la Edad Media. Pero el espiritismo, que cuenta con centenares de miles y hasta con millones de adherentes, que se ha
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fábula de la Edad Media. Pero el espiritismo, que cuenta con centenares de miles y hasta con millones de adherentes, que se ha
abierto camino entre las sociedades científicas, que ha invadido iglesias y que ha sido acogido con favor entre los cuerpos legislativos y
hasta en las cortes de los reyes este engaño colosal no es más que la reaparición, bajo un nuevo disfraz, de la hechicería condenada y
prohibida en la antigüedad.

La Biblia condena con severeridad la adivinación y la pronosticación, prácticar ocultismo en cualquier de sus manifestaciones. "No sea
hallado en ti quien haga pasar a su hijo a su hija por el fuego,ni quien practique adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni hechicero, ni
encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a los muertos. Porque es abominación para con Jehová cualquiera que hace esas
cosas" (Deuteronomio 18:10-12; ver también: Levítico 19:26,31; 20:22,23,26,27).
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